
Apelación Anual 
 
Si pudiera cambiar el mundo….. 
 
Queridos amigos y vicentinos, 
 
Si pudiera cambiar el mundo, ningún niño se iría a la cama con hambre. Si pudiera cambiar el 
mundo, ningún niño se iría a la cama con frío o sin ropa. 
 
Todos deseamos un mundo de abundancia para los necesitados. Esos deseos se hicieron 
realidad en su mayoría en el área de Chicago gracias a usted y su apoyo a la Sociedad de San 
Vicente de Paúl Chicago en años pasados. 
 
Justo en nuestro propio patio trasero, vemos los rostros de aquellos que sufren de pobreza. Sin 
comida, sin calefacción, sin ropa y sin esperanza a la vista. Sin embargo, gracias a su 
generosidad en años pasados, ese panorama ha cambiado. Muchos necesitados han recibido lo 
básico, han recibido la esperanza de un mañana mejor y han crecido para superar la pobreza 
que una vez soportaron. 
 
GRACIAS POR CAMBIAR VIDAS Y CONSTRUIR PUENTES PARA UN MAÑANA MEJOR. 
 
Esta es nuestra carta de apelación anual y pronto estaremos solicitando apoyo financiero para 
ayudar a quienes lo necesitan. Sí, en medio de las condiciones económicas que muchos de 
nosotros, si no todos, estamos enfrentando, les pedimos que profundicen y ayuden a aquellos 
que están sin comida y sin un lugar para vivir. Juntos podemos ayudar a quienes más lo 
necesitan a sobrevivir. 
 
¿Qué sucede cuando donas a la Sociedad de San Vicente de Paúl de Chicago? 
 
¡Se cambian vidas! Eso es lo que sucede. 
 
El año pasado, gracias a su apoyo, nosotros; es decir, usted y nosotros como Sociedad, 
logramos lo siguiente para mejorar la vida: 
 
Se ayudó a 167 familias y amigos necesitados con alquiler, transporte, reparación de 
automóviles, servicios públicos y funerales. Sí, funerales de seres queridos; niños incluidos. 
 
No debemos olvidar a nuestros Amigos necesitados de Highland Park que sufrieron 
trágicamente los tiroteos masivos del 4 de julio, que gracias a sus generosas ofrendas, la 
Sociedad pudo ayudar a más de 50 familias afectadas por los horrendos eventos y proporcionar 
más de $7,500.00 en asistencia a esa causa. 
 
La ciudad de Chicago y otras organizaciones sin fines de lucro han pedido a SVdP ADC que 
ayude a aliviar la carga de los migrantes que llegan diariamente de países de América Central y 



del Sur y que llegaron solo con la ropa que llevaban puesta. Proporcionaremos calcetines 
nuevos, ropa interior, ropa de invierno, zapatos, botas y artículos de tocador y los 
entregaremos a varios refugios ubicados en toda la Arquidiócesis. SVdP ha clasificado más de 
150 contenedores de plástico según el tipo de ropa, género, tallas y también los ha entregado. 
 
Sus generosas donaciones han permitido que el Consejo de St. Vincent de Paul Chicago 
proporcione fondos directos por un monto de más de $67,000.00 para ayudar a nuestros 
vecinos necesitados. A eso se suma los $50,000.00 más que se han entregado en donaciones 
materiales, nuestras más de 33 despensas de alimentos y el trabajo de nuestras más de 90 
conferencias que cubren el área de Chicagoland; Condados de Cook y Lake. 
 
La Sociedad de St. Vincent de Paul fue la primera organización caritativa en el área de 
Chicagoland y sigue siendo la vanguardia en ayudar a nuestros vecinos necesitados. Ya sean 
incendios, eventos de la vida o tiempos difíciles, su apoyo ha cambiado la vida de muchos 
durante el año pasado. 
 
Juntos tenemos el poder de cambiar muchas más vidas, alimentar a muchos más niños, 
proporcionarles ropa, cobijo y la esperanza de un mañana mejor. 
 
Estos tiempos actuales son duros para todos nosotros. Imagínese ser un niño o una familia 
trabajadora que no tiene comida, ropa ni techo. Unos dólares extra de su parte nos ayudarán a 
todos a cuidar a los que están en nuestro propio patio trasero. No solo proporcionaremos unos 
pocos días, sino que brindaremos esperanza y apoyo continuo de que el mañana será 
prometedor, el futuro será brillante. Como mínimo, los niños de nuestra comunidad no se irán 
a la cama con hambre, frío o desesperanzados. 
 
¡Dios los bendiga a todos! 


